
Santuario de Harissa, llamado el Lourdes de Oriente, donde sobre el monte, la Reina del
Cielo como un cedro del Líbano luce como la estrella de la mañana, enviando
sus resplandores a toda la tierra del Oriente, atribuir a María las bellezas del Líbano. Así, el Libro de la Liturgia de lasHoras, en la Iglesia latina dice, celebrando una de sus fiestas: «El olor de su vestido es el olor del LíbanoEl Líbano, es Tierra y Reino de María por un derecho sagrado y Así el Espíritu Santo llama a su esposa: « ¡Ven conmigo del Líbano, esposa mía, ven desde el Líbano! Desciende desde la cumbre de Amanádesde las cimas del Sanir y del Hermón, desde la guarida de los leopardos»

 Ella misma clama por la boca del Eclesiástico, diciendo: «Crecí como un cedro en el Líbano y como un ciprés en el monte del Hermón»
En esas figuras como en muchas otras los santos Padres atribuyen
a María las expresiones que los autores sagrados han querido ver en la Madre
del Rey, la Reina del Líbano, la tierra más hermosa que conocían. La Iglesia maronita la invoca añadiendo asus letanías: «Cedro del Líbano ruega por nosotros». Y no faltan textos entodas las liturgias, occidentales como orientales, que abundan en alabanzas
similares, repitiendo con las generaciones, la gloria de María.
En signo de reconocimiento, los cristianos del Líbano han inmortalizado el
nombre de María, construyendo templos dedicados a Ella y consagrando sus vidas
para servirla. Más de la mitad de los templos del Líbano son puestos bajo su
protección, y existen hoy en el Líbano cerca de mil trescientas iglesias con
más de tres mil altares que llevan todos el nombre de Nuestra La jerarquía eclesiástica en el Líbano, continuando la cadena apostólica de
los Patriarcas de Antioquía, primera sede de San Pedro, y conservando así, con
toda fidelidad, la fe tradicional de los primeros santos Padres, reconoce,
también, con el ejemplo de su vida y con sus exhortaciones a los fieles, a
María como Reina del país de los cedros, que acoge en sus entrañas a varios
patriarcas, católicos y separados, que pusieron, todos, sus sedes bajo la
protección de María. El célebre valle Qannubin, donde los patriarcas maronitas
encontraron en sus grutas un refugio seguro contra las persecuciones, es
llamado el valle santo «Qadisha», sitio acogedor a los pies de los históricos
cedros del norte del Líbano, que evoca toda una historia de heroicos santos,
que pasma al espectador, en medio de un trágico e imponente silencio,
repitiendo a sus oídos la voz de Dios a Moisés: «Descálzate las sandalias de
tus pies, porque el lugar donde estás es tierra santa». Pues allí en esta
tierra santa que recibió en sus cavernas y grietas a los jefes de la nación
maronita, escapando a la violencia y al filo de la espada, allí donde la
providencia y el poder de María aparecieron con todo su esplendor, amparando
en los difíciles tiempos de la persecución a patriarcas y obispos que según la
expresión del escritor: mencionado Renan «No tenían sino cayados y pectorales
de madera pero eran obispos de oro, que ponían la Madre de Dios sobre su sello
y se apropiaban los textos bíblicos sobre María y el Líbano, que se
consideraban como los representantes de la Virgen en su Montaña y tenían una
singular devoción al santuario de Qannubin».

Son famosos, también, los santuarios marianos de Ntra. Sra. De Ain - Terez, de
Bzummar, de Charfe, donde tienen su residencia los respectivos Patriarcas
católicos de los Melquitas, de los Armenios y de los Siríacos, compañeros de
los Maronitas en la lucha para defender su fe y su libertad, bajo la mirada
misericordiosa y providencial de María, «Gloria y Reina de nuestra nación,
senda de los patriarcas, cedro de nuestra fe y manto para nuestros
infortunios», según decía uno de estos patriarcas. No faltó tampoco, la voz de
los papas y sus delegados para proclamar a María como Reina del Líbano: No es
muy lejano el testimonio de Pío IX, otorgando 150 días de indulgencia a quien
rinde homenaje a Ntra. Sra. de la Liberación en Bikfaya, invocándola, «Reina
del Líbano, ruega por nosotros». Y todavía permanece viva la memoria de Mons.
Duval, el mencionado Delegado apostólico en el Líbano quien decía después de
la decisión de construir el santuario Ntra. Sra. Del Líbano en Harissa, centro
de peregrinación de todo el Oriente: «Ella aparece de lejos como Reina y
protectora del Líbano».

No quedando satisfecho de todas estas manifestaciones de amor y gratitud hacia
la Virgen, el Líbano quiso reconocer oficialmente a María como Reina suya. Y
en al año 1954 todo el país se conmovió de alegría, cuando el Presidente de la
República del Líbano, el Dr. Camille Nemer Chamoun, en presencia del
representante de su santidad el Papa Pio XII, el entonces Cardenal Roncalli,
futuro Papa y actual Beato Juan XXIII, coronó, en nombre de toda la Nación
libanesa, y del modo más solemne, a Ntra. Sra. Del Líbano a Harissa,
reconociendo oficialmente un derecho que Dios y la historia de un pueblo
habían consagrado.

Esta solemne coronación era un acto extraordinario, en un país donde la mitad
de la población no es cristiana. Pero María, Madre de todo el género humano,
toma bajo su protección a todos los que acuden a ella; y en un país como el
Líbano, donde la diversidad de confesiones religiosas llega hacia el extremo
de 18 comunidades de fe, era necesario tener una reina que sea madre.

Así vemos que el Líbano entero, por sus valles y sus montes, su pueblo y sus
jefes, particular y oficialmente, reconoce a María como Reina y Madre suya a
la vez. Esa es la característica del Reino de María, que no es a base de
fuerzas y de hierro, sino con la misericordia y la ternura de una madre.

María, Reina del Líbano, es la única reina poderosa que pudo defender su
independencia. A pesar de las innumerables invasiones de los diversos pueblos,
el Monte Líbano, patria de los primeros Maronitas que dieron existencia y
valor al Líbano, haciendo de sus rocas una tierra fértil, conservaba siempre
una relativa independencia que los invasores intentaban en vano abolirla.
Llegaba el peligro, un grito a María era suficiente. Los soldados iban a la
lucha, llevando su escapulario, recitando sus letanías y rezando en voz alta
el rosario. Ahora, gozando el Líbano de su actual independencia, la Virgen
sigue siendo la protectora de sus derechos, frente a los enemigos. Cuando la
insurrección del año 1958, el país parecía en peligro, el pueblo, fiel a sus
costumbres, acudió a María antes que el Estado acudiese a la sexta flota
americana, y gracias a Ella el Líbano aseguró la victoria. Y cuando la última
guerra civil, que azotó trágicamente al Líbano durante 17 años de sangrientas
luchas fratricidas, amenazaba acabar con la existencia del Líbano, la mano
mágica y bondadosa de María, la Reina Madre, puso fin al derramamiento de
sangre y actualmente, el pueblo libanés busca firmar su plena independencia
con habilidad y sabiduría que la Virgen inspira a sus hijos y les ayuda a
conservar el Líbano como un oasis de paz y de concordia en medio de una región
convulsionada por el odio y la discordia. Tenemos la absoluta confianza que
finalmente María encontrará el camino más justo y más conveniente de pacificar
la tierra de la región que ella amó con su Hijo.

Así, el Líbano nunca olvidará los favores de María porque a Ella debe su
existencia y su fama. La gloria más alta de este país, no es su historia
milenaria, con las ciudades de sus riberas, ni los templos de Biblos o de
Heliópolis, ni el descubrimiento de la púrpura, o la invención del alfabeto, y
del "papirus" (Papel), sino que toda su gloria está en estas palabras de
Isaías: «Le será dada la gloria del Líbano» (Is 35 02)

El Líbano, Tierra y Reino de María, lo es y seguirá siendo siempre, y si, por
desgracia, Dios permitiera que esa tierra de María cayera en manos de algún
enemigo, María seguirá siendo Reina de los libaneses, porque Ella reina en los
corazones de sus hijos. Y los libaneses, estén en su patria, o fuera de ella,
son siempre los heraldos de María en el mundo; y donde haya un libanés, allí
ondea la bandera del Líbano.
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